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Aprincipios de 2014 el jefe
de la Fuerza Nacional de Se-

guridad Pública (FNSP) de Bra-
sil, Alexandre Augusto Aragon,
anunció el despliegue de una
nueva fuerza de seguridad de éli-
te en las ciudades sedes de la
Copa Mundial de Futbol antes
del principio de este encuentro
deportivo, señalado para el 12 de
junio.

La nueva fuerza de 10 mil ele-
mentos está diseñada para ayu-
dar a la policía a enfrentar cual-
quier manifestación que se
realice alrededor del torneo. Es-
tará integrada por personal de la
policía antimotines existente, así
que no requiere mucho adiestra-
miento y se puede desplegar de
inmediato.

Creciente inquietud social

La decisión de crear este cuerpo
de élite responde a las preocupa-
ciones del gobierno ante posibles
protestas durante la Copa Mun-
dial, luego de un aumento inespe-
rado en las actividades de este
tipo en Brasil, donde estallaron
grandes manifestaciones en junio
de 2013 (durante la Copa Confe-
deraciones de la FIFA, que por
tradición se lleva a cabo en el país
anfitrión de la Copa Mundial el
año anterior, en preparación a este
encuentro) y continúan esporádi-
camente desde entonces.

Casi un millón de personas
salieron a las calles en la culmi-

nación de las protestas de 2013,
que tuvieron lugar en Río de Ja-
neiro, Sao Paulo y otras ciuda-
des. Las protestas fueron desen-
cadenadas por la indignación
ante la carestía del transporte, los
altos niveles de corrupción pú-
blica y deficiencias en los servi-

cios de educación, salud y trans-
porte. Sin embargo, pronto se en-
focaron en la Copa del Mundo,
con críticas a los enormes gastos
para el torneo en un periodo de
lento crecimiento en el país. 

Las protestas atrajeron mucha
publicidad, que avergonzó a las
autoridades brasileñas, las cuales
esperaban que la Copa Mundial y
los posteriores Juegos Olímpicos
de Río, en 2016, demostrarían la
capacidad de Brasil para ser sede
de importantes encuentros depor-
tivos, y que el sentimiento positi-
vo en torno a ellos atraería mayo-
res inversiones al país. Por tanto,
grandes manifestaciones durante
la Copa Mundial no sólo podrían
obstruir la realización del torneo
en sí, sino también enviarían una
impresión negativa de Brasil,
como un país cuyas fuertes divi-
siones sociales alimentan inquie-
tudes por la seguridad.  

Poco margen de maniobra

El gobierno ha hecho esfuerzos
por atender los agravios de los
manifestantes a nivel político.
En respuesta a las protestas, en
junio de 2013 la presidenta Dil-
ma Rousseff anunció mayor gas-
to para transporte público y edu-
cación, así como para capacitar
más médicos en apoyo a la cre-
ciente población. También pro-
metió una reforma política para
frenar la corrupción e incremen-

tar la transparencia, así como im-
pulsar legislación contra sobor-
nos, que es una vieja demanda.
Sin embargo, este ímpetu refor-
mista se ha detenido porque las
nuevas iniciativas enfrentan opo-
sición de muchos políticos, in-
cluso dentro de la coalición go-
bernante; aún no hay fecha para
el referendo que se ha propuesto
sobre las reformas.

No es probable que Rousseff
impulse grandes cambios, por-
que en octubre de este año se re-
alizarán elecciones presidencia-
les y legislativas. Si bien se
mantiene como favorita para ga-
nar la contienda presidencial, tie-
ne poco capital político que gas-
tar, y distanciarse de la
legislatura podría conducirla a
perder apoyo en el terreno. Por
tanto, tiene que realizar un difícil
acto de equilibrio: intentar apaci-
guar las protestas mientras pro-
cura que la Copa Mundial se de-
sarrolle sin contratiempos. Sin
embargo, aunque algunos mani-
festantes podrían aceptar prome-
sas de mayor inversión y refor-
mas en su segundo periodo
presidencial, muchos ven el tor-
neo futbolístico como una opor-
tunidad perfecta para ejercer ma-
yor presión sobre los políticos
para que acepten reformas.

Los manifestantes muestran
pocos indicios de retroceder; a
mediados de enero hubo protestas
en Sao Paulo y otras ciudades,
con consignas contra la FIFA y

advertencias de continuar durante
el torneo, lo que podría paralizar
ciudades y evitar que equipos y
turistas lleguen a los estadios,
además de provocar violencia.
Hay una amenaza adicional: las
acusaciones de brutalidad policia-
ca durante las protestas de 2013
atrajeron considerable publicidad
negativa a las fuerzas de seguri-
dad, y una dura represión a los
manifestantes durante la Copa
Mundial tiene el potencial de con-
vertirse en un desastre para las re-
laciones públicas.

El crimen no
es el mayor riesgo

El gobierno buscará minimizar la
perturbación mediante el uso del
nuevo equipo de élite y otras
fuerzas de seguridad, pero aun
así es probable que los oposito-
res reciban considerable publici-
dad. Será una prueba importante
para las autoridades. Antes de las
protestas de 2013, la mayor pre-
ocupación había sido la planea-
ción de contingencia ante posi-
bles actividades criminales
durante la Copa. Río y Sao Pau-
lo han tenido altas tasas de cri-
minalidad en la década pasada y
el gobierno se ha preparado para
enfrentar esta amenaza desde
que Brasil ganó la sede, en 2007.
Como parte del plan, los milita-
res han realizado operaciones en
las favelas de ambas ciudades,
con la meta de desplazar a las
bandas que operan allí y ‘‘recu-
perar’’ las zonas.  

Luego de ‘‘limpiar’’ cada fa-
vela, la policía mantiene presen-
cia permanente para evitar que
las bandas regresen, mientras se
extienden los servicios públicos,
de salud y educación. Este es-
quema ha logrado algún éxito,
pese a las críticas sobre brutali-
dad policiaca y acusaciones de
que sólo se despejan las áreas
más cercanas a las zonas de alto
nivel económico y las sedes de la
Copa, mientras favelas más re-
motas y violentas han quedado al
margen.

Además, si bien es posible
que se cometan delitos en peque-
ña escala durante el torneo, las
bandas criminales –muchas de
las cuales están involucradas en
la distribución de drogas– tienen
poco incentivo para montar ata-
ques en gran escala cerca de los
estadios o en zonas turísticas,
pues ello originaría grandes ope-
raciones policiacas. Más bien pa-
rece haberse logrado un acuerdo
tácito de que las bandas se abs-
tendrán de operar abiertamente
durante la Copa. Sin embargo,
no puede lograrse un acuerdo se-
mejante con los ciudadanos opo-
sitores, que aprovecharán la
atención internacional.

Y así, luego de años de prepa-
rativos en seguridad para la Copa
Mundial, las autoridades brasile-
ñas descubren que tal vez sean
sus capacidades de vigilar a civi-
les, más que a criminales, las que
resulten más importantes para
garantizar el éxito del torneo.
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BRASIL:
¿GOLES Y DISTURBIOS?

Un joven sostiene un cartel que dice: ‘‘Quiero mi reajuste’’, en referencia al reciente aumento de las tarifas de los au-
tobusses en Río de Janeiro. Algunas carreteras el centro de Río, que servirán como Ciudad Olímpica en 2016, fue-
ron bloqueadas la noche del jueves 13 de febrero, por manifestantes que llevaban pancartas pidiendo una reversión
del alza de tarifas, junto con más inversiones en educación y salud ■ Foto Ap
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Enmascarados atacan una sucursal bancaria durante una protesta en Sao
Paulo contra el Mundial de Futbol. Las fuerzas de seguridad del país están
usando agentes encubiertos, interceptan mensajes de correos electrónicos y
mantienen una rigurosa vigilancia de las redes sociales para asegurarse que
las protestas no empañen el encuentro deportivo ■ Foto Reuters
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